
EL TRASLADO 
D E UNA ESTÁTUA 

" C é i i s í i r a h l e 
ligereza' lo realizado 
en la PJaza de Arríias" '/n^Á^r^TlfU^''. 

Carta de Josefina Tarafa y 
Govin a nuestro Director... 
<rNo han convencido a na-
die", añade dicha dama 

Afirmando que las razones pa-
ra la re t i rada de la es ta tua de 
Fe rnando VII de la Plaza de Ar-
mas y su sustitución por la del 
P a d r e de la Pa t r ia , Carlos Manuel 
de Céspedes, no han podido con-
vencer a nadie, y aue "son dema-
siado conocidos los verdaderos 
móviles que determinaron elección 
t an deplorable", la señora Josefina 
T a r a f a y Govín, residente en 
Aguacate 458, en esta ciudad, di-
rigió una ca r t a a nuestro Direc-
tor, doctor Sant iago Claret, en la 
que tex tua lmente expresa: 

La Habana, marzo 23 de 1955. 
Doctor Santiago Claret , 

Director de INFORMACION. 
San Rafael No. 467. 
La Habana. 

Muy señor mío: 
"Espero que con su amabilidad 

acostumbrada me conceda usted 
un espacio en su leído periódico 
p a r a volver a t r a t a r del famoso 
asunto de las estatuas, aue ha 
conmovido a la opinión pública 
y que con motivo de la reciente 
moción presentada por el Ayunta-
miento de Güines sigue siendo te-
ma de actualidad palpitante. 

"No han podido convencer a na-
die las razones aducidas por los 
defensores del cambio de es ta tuas 
realizado en la Plaza de Armas 
con censurable ligereza, y que i oh 
paradojas que se observan en 
nues t ra t ie r ra fért i l en paradojas! 
son precisamente historiadores; 
ni se ha disipado la profunda con-
t rar iedad que a miles de habane-
ros responsables ha causado que 
el bien intencionado gesto de an-
ticiparse a honrar la memoria del 
Pad re de la Pa t r i a erigiéndole una 
esta tua, no haya podido ser para 
todos motivo de sincero regocijo, 
debido a la pésima elección del 
lugar en que se le ha situado. 

VERDADEROS MOVILES 
"Son demasiado conocidos los 

verdaderos móviles que determina-
ron elección t an deplorable, lo-
grada por sorpresa t ras larga 
oposición y en menoscabo de la 
popularidad de quien hubiera po-
dido ganarse una vez más, con un 
gestó a l tamente meri torio el aplau-
so unánime del pueblo de Cuba. 
Más que nada indignó a todos 
que, tomando por pre texto un fal-
so patr iot ismo para sat isfacer 
rencores que dirianse patológicos, 
se haya mut i lado intencionalmen-
te uno de los más característ icos 
y armoniosos conjuntos de nues-
t r a vieia ciudad. Alegaron estos 
historiadores, que desde hace 
años la Plaza de Arma? fué deno-
minada Plaza Carlos Manuel de 

Céspedes, y que nuest ro Municipio 
proyectaba en 1923, colocar allí 
un busto del Procer . Acaso hace 
t re in ta y dos años pudo conside-
rarse la Plaza de Armas lugar 
apropiado para honrar su memo-
ria, mas nadie podrá negar que 
de entonces acá las cosas han 
cambiado. La nueva Habana po-
see ac tualmente innumerables par-
ques, paseos y grandes avenidas 
mucho más apropiadas para colo-
car la nueva es ta tua de Carlos 
Manuel "de Céspedes y "además", 
como hemos leído con estupor en 
la car ta de una docta y compla-
ciente institución, "además", pe-
ro a la inversa, del gran monumen-
to aue sin género de duda le debe-
mos los cubanos todos. 

"Si aún en aquella fecha ta l 
proyecto no llegó a cristalizar, hoy 
sobraban razones para desechar- '• 
lo. En ei t ranscurso de estas t res 
décadas, hechos importantes que 
honraban la cul tura nacional y a 
la ciudad de La Habana, se pro-
ducían en esta Plaza secular. El 
Municipio habanero, con un Al-
calde celoso de su Patr imonio y 
empeñado en avalorarlo, Miguel 
Mariano Gómez, realizaba su res-
tauración y la de los edificios 
circundantes. Poco tiempo des-
pués, este noble conjunto arqui-
tectónico era jus tamente declara-
do Monumento Nacional. 
LA J U N T A DE ARQUEOLOGIA 

"Da pena pensar aue en cual-
quier país civilizado los hechos 
apuntados hubiesen bastado para 
hacer invulnerable este recinto; 
no obstante entre nosotros, la ig-
norancia, una inquina o capricho 
de tipo personal, demostró, al su-
primir la vieja estatua, tener ma-
yor predicamento aue la ley aue 
Ío amparaba, pues declaran sa-
tisfechos estos señores aue la : 
J u n t a Nacional de Araueologia i 
acordó, "por unanimidad de sus i 
once miembros, en sesión celebra-
da el dia 27 de octubre de 1953", 
que se re t i r a ra la es ta tua de Fer-
nando Séptimo de la Plaza de-
Armas. 

"Este acuerdo, contradictorio a 
los fines específicos para aue fué 
creada la J u n t a Nacional de Ar-
queología deja a cualquiera estu-
pefacto, y l lamamos la atención 
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de las autoridades, pues nos pa-
rece esencial por el prestigio de 
gran ciudad que ya tiene La Ha-
bana, que se ponga un límite a la 
incompetencia, al mal gusto, a la 
despreocupación de quienes t ienen 
a su cuidado y pésimo entender 
nuestros monumentos históricos. 

"Si se creó una J u n t a Nacional 
de Arqueología para velar por 
nuestro Patr imonio y ésta, cuan-
tas veces se ha presentado la 
ocasión, sólo ha sabido dar las 
mues t ras más evidentes de su 
irresponsabilidad, prestándose có-
modamente a otorgar su beneplá-
cito a cuanto disparate se le pro-
pone, que se le anule por perjudi-
cial y que la misión que no supo 
desempeñar pase a manos de per-
sonas competentes y conscientes 
de sus deberes. Están a t iempo las 
autoridades de impedir que se si-
gan cometiendo actos vendálicos 
y errores tan gratui tos como los 
oue se han presenciado en nues-
t r a capital y a lo largo de toda la 
isla, y que habrán de lamentarse 
en el fu turo. 

LA LECCION DE GUIÑES 
"La moción presentada por el 

Ayuntamiento de Güines nos brin-
da una lección de esa objetividad 
imprescindible con que el verda-
dero historiador ha de enfocar el 
pasado: pero los habaneros debe-
mos oponernos resuel tamente a la 
petición que formula con un ci-
vismo oue le hace honor. El pue-
blo de La Habana ama este rincón > 

prestigiado por los años y la t ra -
dición, y con criterio ya maduro 
e informado, desea conservar in-
tac ta para sí y para las fu tu ra s 
generaciones la Plaza histórica-
mente más impor tante de la ca-
pital de Cuba tal como era en su 
Siglo de Oro, y también alguna 
pa r t e de su ma l t r a to patrimonio. 
No se le imponga a una colectivi-
dad que se tiene por i lustrada una 
resolución arb i t ra r ia que no ha 
emanado de su voluntad y que re-
chaza su buen criterio. No se ñor 
preste una mental idad tan sim 
plista y enconada, v sobre todo 
r idiculamente aldeana. 

"Como otros descendientes de 
patricios que han manifes tado oú 
blicamente su desagrado y har 
defendido la integridad de la Pla-
za de Armas, no temo que se me 
tache de españolizante, va que es 
te calificativo es el a rma que SÉ 
esgrime para tergiversar el ver-
dadero sentido de la protesta 5 
acallar a los pusilánimes. Sólo sé, 
en mi familia de leales servidores 
a la patria, que en dos momento5 

de su historia la sirvieron con el 
talento y con la espada. Mas el 
patr iot ismo no está reñido con la 
realidad histórica: somos descen-
dientes de españoles, nues t ra his-
toria no comienza en el Noventa 
y Cinco y no hay por qué odiai 
las piedras, para todos interesan-
tes. de nuestro pasado". 

Atentamente , (fdo.) Josefim 
Ta ra fa y Govín. 


